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      El otoño se acerca y la diversión está en el horizonte. El amor llegará a los residentes de Cala MacKellar, estén preparados o no. Gracias por acompañarnos en otra historia de Novios Literarios Se Buscan. No te pierdas nada suscribiéndote al boletín de Mary.
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      Brantley

      ¿Cuánto tiempo se suponía que debías esperar después de que el matrimonio de la mujer que amabas se viniera abajo antes de invitarla a salir? ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Más?

      Su divorcio ya era definitivo, y no iba a perder mi segunda oportunidad con Valentina. Ayudarla en su llamada «búsqueda del placer» era un plus. Oh, las cosas que quería mostrarle. Pero no se trataba solo de un tipo de placer. Quería ayudarla a encontrar todas las cosas que le aportaran alegría.

      Como amigo, por supuesto. Porque eso es lo que éramos. Mejores amigos. Pero si nunca le decía que quería algo más, me arrepentiría para siempre. Era un riesgo. Podría acabar con nuestra amistad. Pero quien no arriesga, no gana. Estar con ella sería la mayor recompensa posible, así que tenía que arriesgarme. Valentina merecía la pena.

      Valentina

      ¿Una búsqueda del placer? ¿Por qué demonios no? No tenía nada que perder. Mi dignidad y privacidad quedaron destrozadas el día que la novia de mi exmarido se presentó en mi casa. Echarle fue la mejor decisión que había tomado nunca. Y se sintió bien.

      Quizá sí conocía algo que me proporcionaba placer. Pero quería más. Preferiblemente sin el dolor de corazón antes del placer.

      Brantley se ofreció como mi compañero en el experimento. Animándome a probar cosas nuevas. Era la persona perfecta para explorar. Paciente y amable y... ¿sexy? ¿Se me permitía pensar así sobre mi mejor amigo?

      Siempre habíamos sido amigos. Pero el placer tiende a desdibujar las líneas. Conocer a Brantley era divertido. Esclarecedor. Embriagador. Pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más me preguntaba si lo mejor de mi vida había estado justo delante de mí todo este tiempo.
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      A las madres que inspiraron esta historia... me inspiráis cada día con vuestra fortaleza, bondad y amor por vuestros hijos. Espero que nunca dejéis de ser las mujeres maravillosas que sois, y que nunca dejéis de elegir la alegría, el amor y el placer.
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      Mi día favorito del año era el primer día de entrenamiento de campo a través. Nunca lo admitiría ante el equipo de béisbol que entrenaba, pero me encantaba el campo a través. Correr largas distancias era estimulante. Y ver a los nuevos chicos hacerlo, observarles lograr algo que pensaban que no podían hacer, era lo mejor del mundo.

      Aparqué mi todoterreno en el aparcamiento del instituto cerca de la carretera para que los padres y estudiantes supieran dónde reunirse. Ya había un pequeño grupo de estudiantes de último curso cerca de varios vehículos. Levanté el brazo y saludé, y todos me devolvieron el saludo. Cerraron las puertas y cogieron sus mochilas, dirigiéndose hacia mí.

      —Buenos días —les dije cuando se acercaron.

      —Hola, entrenador P. ¿Preparado para este año? —Andrew era uno de los mejores corredores de la zona. Constantemente lideraba el grupo, la mayoría de las veces corriendo solo ya que nadie más podía ni acercarse a seguir su ritmo. Las ofertas de becas habían llegado durante todo el verano de universidades que le habían estado observando desde que estaba en primero.

      —Estoy preparado. ¿Y usted? ¿Ha estado entrenando?

      Andrew asintió. —Sí. Necesito una beca. —Andrew era el mayor de cuatro hermanos. Siempre tenía buen equipamiento, pero su hermano, que estaba en segundo, normalmente usaba la ropa usada de Andrew.

      —Parece que ha tenido varias ofertas. ¿Está considerando alguna seriamente?

      Andrew se encogió de hombros. Era un chico callado, de los que no les gusta ser el centro de atención, y se dio cuenta de que los demás estaban escuchando nuestra conversación. —No estoy seguro todavía.

      Asentí, dejándolo pasar. Elegir una universidad no era fácil, y tener más opciones no lo hacía más sencillo. Le llevaría aparte más tarde para hablar más sobre lo que estaba pensando. Cuando los demás no estuvieran escuchando.

      —¿Qué tal está el resto? —pregunté.

      —Bien, entrenador P —dijeron todos.

      —¿Qué tal ha sido el verano? ¿Todos habéis seguido con vuestro programa de entrenamiento?

      De repente, hubo mucho menos parloteo.

      Me reí por lo bajo. —Van a ser unas semanas duras hasta que nos adaptemos. Los de último año, aseguraos de que los más jóvenes se sientan bienvenidos.

      Murmuraron su conformidad mientras Jana McCloud, mi compañera entrenadora, salía de su coche.

      —¡Hola, entrenadora M!

      Jana era nueva tanto en el entrenamiento como en el distrito. Estaba en la mitad de sus veinte y era la entrenadora joven y divertida con la que los chicos de secundaria podían conectar. También era preciosa y hacía babear a todos los adolescentes, pero era una profesional y nunca se pasaba de la raya. Siempre corría con su camiseta puesta, en lugar de quedarse en sujetador deportivo como hacían algunas de las chicas, y nunca pasaba tiempo a solas con ningún estudiante. Pasábamos tantas horas con los chicos que podía ser difícil mantener una separación emocional con ellos, pero Jana era genial.

      —Hola a todos. ¿Estamos listos para correr?

      —¡Sí! Sus vítores entusiastas por Jana me hicieron sonreír. Ninguno le confesó que no habían estado entrenando lo suficiente durante el verano.

      Más coches llegaron y más estudiantes fueron dejados. Intenté no estar pendiente del monovolumen de Valentina Hayes, pero fracasé estrepitosamente. Valentina había sido una de mis amigas más cercanas desde el instituto, y había estado enamorado de ella casi el mismo tiempo. También estaba recién divorciada y no preparada para una relación. Me lo había dejado claro muchas veces durante los últimos meses. El trabajo, los niños y los amigos eran ahora su prioridad. Lo que significaba que tenía que guardarme mi interés por ella para mí mismo.

      Historia de mi vida. Pero era lo mejor. Involucrarme con ella no era una buena idea. Había pasado la mayor parte de mi vida deseándola, y la mayor parte de mi vida imaginando cómo sería besarla o tocarla o decirle que la amaba. Ya era hora de pasar página.

      O eso me dije a mí mismo cuando sus hijas bajaron del vehículo de otro padre.

      Jana y yo hablamos brevemente, confirmando el plan que habíamos establecido para el entrenamiento. Teníamos la suerte de que nuestras escuelas de primaria, secundaria y bachillerato estaban todas juntas, y los estudiantes podían dar una buena vuelta alrededor de todas ellas y completar su distancia sin tener que salir de las instalaciones escolares.

      Una vez que todos estuvieron allí, Jana y yo llamamos a todos los chicos. Pasamos lista para asegurarnos de que todos habían aparecido y repasamos las reglas para correr. Aunque las clases aún no habían comenzado, los chicos tenían que estar atentos al tráfico y correr en parejas o grupos.

      —Vamos a empezar con una prueba de tiempo para hacernos una idea de vuestro punto de partida. Solo competís contra vosotros mismos, así que no os preocupéis por el tiempo. Esto nos ayudará a emparejaros en el futuro para que tengáis alguien con quien correr. Solo por hoy, vuestra ruta será alrededor del instituto. La marcamos ayer con banderas, así que debería ser fácil de seguir. La entrenadora M. y yo estaremos en lados opuestos del instituto por si hay alguna emergencia. Vamos a la línea de salida para hacer el calentamiento antes de que corráis.

      Jana dirigió a los chicos en estiramientos y sprints rápidos para soltar los músculos, luego les dijo que bebieran algo de agua antes de correr. Era un día caluroso para comenzar la temporada.

      Los chicos se alinearon y se prepararon para correr. Jana trotó alrededor de la esquina hacia el otro lado del instituto, dejándome a mí vigilando la línea de salida y meta.

      Hice la cuenta atrás y pitó el silbato, poniendo al equipo en marcha. Día uno. Me encantaba. El mejor día de mi vida.
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        * * *

      

      Jana y yo sonreímos y saludamos a los últimos chicos que vinieron a recoger. Ella se volvió hacia mí y estalló en carcajadas.

      —No creo que ninguno haya entrenado este verano —dijo—. Quizás Andrew.

      Asentí. —Él dijo que sí, ¿pero los otros? No. Definitivamente no han practicado. Van a ser unas semanas duras para conseguir que puedan soportar una carrera de cinco kilómetros sin querer morirse.

      Jana se rio. —Sí. Tenemos mucho trabajo por delante. Pero lo conseguiremos. Buen día, entrenador. Te veo mañana.

      —Sí. Descansa, Jana. Bebe mucha agua.

      —Tú también.

      Jana se marchó en su coche, saliendo rápidamente del aparcamiento y girando hacia el pueblo. Como Cala MacKellar era como un molino de rumores con esteroides, sabía que Jana vivía en los apartamentos junto al agua con su novio, quien, según los rumores, pronto sería su prometido. Nada era secreto en Cala MacKellar.

      Entré en mi casa y cerré la puerta con llave. Todavía olía a café porque se me había olvidado tirar los posos antes de salir. Cogí una botella de agua y me bebí la mitad antes de ocuparme del café.

      Antes de perder el hilo de todo lo que tenía en mente, cogí mi tableta y abrí el documento donde guardaba todas mis notas sobre el equipo. Añadí los tiempos que había registrado para cada corredor y los clasifiqué según su ritmo. Como era de esperar, Andrew terminó los cinco kilómetros con dos minutos de ventaja sobre el siguiente estudiante. Paul Spear, el hijo de Goldie, la amiga de Valentina, solo era un estudiante de segundo año, pero era el segundo más rápido del equipo. Paul iba a dominar igual que Andrew cuando estuviera en su último año.

      Había algunos estudiantes nuevos, incluido uno que estaría en mi clase de física. No me era familiar su nombre. Lo hizo bien en el entrenamiento, quedando tercero detrás de Andrew y Paul, pero su expediente académico no era bueno. La única forma de que permaneciera en el equipo sería aprobar todas sus asignaturas, y eso parecía ser un desafío para Kevin.

      Terminé mis notas sobre todos los estudiantes y empecé a formar grupos que serían buenos para correr juntos. Cuando terminé con los grupos, se lo envié a Jana para que lo revisara antes del entrenamiento de la mañana siguiente.

      Con eso hecho, miré alrededor de mi cocina los proyectos que tenía planeados para el día. Mi casa era la definición de "para reformar" cuando la compré. Llevaba casi una década allí y había actualizado todos los espacios excepto la cocina. Siempre me pareció una tarea demasiado grande, y no estaba dispuesto a abordarla, pero estúpidamente rompí una puerta de armario la semana pasada. Mi lavavajillas murió hace un año. Y mi frigorífico se sentía menos frío de lo habitual. El azulejo a cuadros, con motivos de gallinas, que instalaron los anteriores propietarios se había estado desconchando y cayendo de la pared casi desde que compré el lugar. Era el momento. Sabía que era el momento. Pero no quería que fuera el momento.

      Incluso mientras estaba allí tratando de decidir si realmente iba a hacer esto, otra baldosa se cayó del panel. Repiqueteó en la encimera sin romperse y se burló de mí mientras giraba.

      —Maldita sea.

      Tenía una buena idea de cómo quería que se viera la cocina. Llevaba años pensando en ello. Por supuesto, también era la cocina de ensueño de Valentina, pero no necesitábamos hablar de eso. Era solo una cocina. Con una isla enorme donde la gente podría sentarse y comer, una cocina de seis quemadores, una nueva puerta corredera al patio trasero que podría abrirse ampliamente para fiestas que nunca organizaba, y una mesa de comedor sencilla para cuatro.

      No me juzgues.

      Comenzar un proyecto como ese el primer día de campo a través, justo antes de que terminara el verano y yo volviera a estar en el aula todos los días, era casi tan estúpido como presentar a mi mejor amigo a mi compañero de habitación en la universidad y quedarme al margen mientras se enamoraban, se casaban y construían una vida juntos. Pero claramente, no era muy bueno tomando decisiones inteligentes.

      Cogí el pequeño martillo y me enfrenté al panel.—Lo siento, gallinas, pero es hora de decir adiós.

      Apenas tuve que golpear las baldosas para que se desprendieran del adhesivo que ya no hacía su trabajo. Recogí todas las piezas y las tiré al contenedor de basura en el garaje. Si iba a hacer esto, necesitaba un contenedor de escombros, un plan y algo de ayuda.

      Maldita sea.

      Veinte minutos después, todavía sudoroso por el entrenamiento y con el añadido olor a reforma encima, entré en la Ferretería Al's. Knox Randall y yo nos habíamos hecho amigos a lo largo de los años. Eso ocurría cuando te gastabas la mitad de tu sueldo en la tienda de un hombre.

      —Mi experto en reformas favorito ha vuelto —dijo Knox con risa en su voz—. ¿Qué estamos arreglando ahora?

      Le lancé una mirada fulminante y titubeó.

      —No. ¿Me estás tomando el pelo? ¿Por fin vas a hacer la cocina?

      Si había un hombre adulto que podía emocionarse por algo como una reforma del hogar, ese era Knox. Estaba casi seguro de que él tenía más ideas para mi cocina que yo mismo.

      Gruñí como respuesta, un sonido que hizo que la sonrisa de Knox se ampliara y le impulsó a rodear el mostrador para guiarme hacia todas las cosas en las que iba a gastarme mis próximas nóminas.

      —Lo primero es la demolición. Pero si quieres vivir allí mientras trabajas, necesitas hacer esto por fases. Creo que...

      —Necesito vivir allí. Y necesito comer.

      —Vale, entendido —dijo Knox mientras seguía alejándose de mí—. Vas a necesitar un contenedor, o quizás una de esas bolsas. Son bastante fáciles. Y si lo haces por fases, eso tendrá más sentido que mantener un contenedor gigantesco en tu entrada. Tenemos que hablar de armarios y encimeras. ¿Vas a conservar tus electrodomésticos?

      Se giró para mirarme y luego negó con la cabeza.

      —No, por supuesto que no. Son horribles. Así que también necesitaremos esos. ¿Salpicadero? —Volvió a mirarme por encima del hombro y siguió adelante—. Sí. El suelo podría estar bien, pero si cambias la distribución, vas a tener que parchear cosas que normalmente quedan fatal, así que yo diría que también el suelo. Hay este suelo de vinilo en lamas que es muy duradero y genial para zonas como la cocina. Creo que te gustará. Especialmente si alguna vez te consigues un perro como llevas diciendo desde siempre. ¿Qué hay de...

      —¡Tío! Respira un poco —le ladré.

      Knox se rio y negó con la cabeza. —Lo siento. Solo quiero que empieces antes de que cambies de opinión otra vez. Llevas años hablando de tu cocina.

      —Sí, y que me sueltes todo esto de golpe no me hace más ilusión hacerlo.

      —Estará bien. Knox regresó hacia mí y me dio una palmada en la espalda. Era unos diez centímetros más alto que yo y más corpulento, con unos veinte kilos más de músculo. Una palmada de Knox casi me dejó sin aliento.

      —Joder —resoplé.

      —Lo siento. Sus mejillas se sonrojaron, un rasgo acentuado por su piel clara y su pelo rubio oscuro. Lo odiaba.

      —No pasa nada. Pero vayamos más despacio. La placa protectora ya no está. Creo que habrá que vaciarlo todo, pero no puedo simplemente arrancarlo todo y volver a montarlo en un día o dos. Necesito hacerlo por etapas. Quizás una sección cada vez.

      Knox se frotó la barba y miró fijamente un punto por encima de mi cabeza. Arrugó la nariz. —No estoy seguro de cómo podrías hacer eso. Te sugeriría colocar el suelo debajo de los armarios para que no haya diferencia de altura con los electrodomésticos. Eso significa que básicamente tienes que vaciar todo el espacio y empezar desde cero.

      Suspiré profundamente. —Me temía eso.

      —No pasa nada. Ya lo resolveremos. Si podemos vaciarlo todo y traer nuevos electrodomésticos, puedes usarlos incluso mientras hacemos todo el trabajo. O puedes usar los que tienes y reemplazarlos todos al final. Como prefieras.

      Asentí lentamente. No era lo ideal, pero iba a tener que funcionar. Tenía algo de dinero ahorrado para hacer posible el presupuesto, siempre que Knox no se volviera loco, pero el tiempo era un problema mayor.

      —Vale. Hay que hacerlo, así que vamos a planificarlo. ¿Crees que podemos terminarlo antes de fin de año?

      Knox asintió. —Probablemente en la mitad de tiempo si quieres, pero ¿tres meses? Definitivamente. Pongámonos manos a la obra.
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        * * *

      

      Debería haber sabido que Knox era tan metódico, pero hasta que me sentó y repasó todo paso a paso, no lo sabía de él. Salí de la Ferretería Al una hora después con una mella en mi tarjeta de crédito y un plan para remodelar mi cocina.

      El primer paso era arrancarlo todo. Lo que significaba sacar todas las cosas de los armarios.

      Me puse a trabajar en cuanto llegué a casa, trasladando todo lo de los armarios al armario de la habitación de invitados. Mi casa tenía cuatro dormitorios, lo que siempre me había parecido excesivo, pero cuando la compré, me dije a mí mismo que estaba listo para establecerme y formar una familia. Siempre había querido tener hijos. Al crecer con una madre profesora y un padre pastor, la familia era importante para nosotros. Mi hermana mayor fue una de mis mejores amigas durante mi infancia, y aún lo sigue siendo, aunque viva en Maryland y solo nos veamos unas pocas veces al año.

      Mientras caminaba por el pasillo entre la cocina y el cuarto dormitorio, sentí la misma punzada que siempre me daba cuando pensaba en tener una familia. A los cuarenta y cinco años, todavía podría tener hijos, pero saber que estaría bien entrado en los sesenta cuando se graduaran del instituto significaba que ese sueño era cada vez menos viable. Me dolía. Especialmente porque siempre había imaginado una vida con Valentina. Ella era mi estándar de oro, y estaba soltero porque nadie se había acercado a su nivel.

      No tenía derecho a quejarme. Nunca le dije lo que sentía, y nunca le di a ninguna otra mujer una oportunidad real. Además, tenía cientos de niños. Ver a mis estudiantes y deportistas año tras año conseguir grandes logros era algo de lo que siempre estaría orgulloso. No los crié, pero tuve parte en moldearlos. Una pequeña, pero aun así.

      Cuando finalmente saqué los últimos objetos de mis armarios, solté un suspiro. Realmente estaba ocurriendo. De verdad iba a abordar la cocina.

      Mi teléfono sonó con un mensaje entrante. Lo cogí y me reí cuando leí lo que Valentina había enviado.

      
        
          
            
              
        ¿Primer entrenamiento y vas a remodelar la cocina? ¡Menudo día ajetreado! Las chicas dicen que fue un gran entrenamiento. Están emocionadas con la temporada. Yo estoy emocionada con la cocina. ¿Necesitas ayuda?

      

      

      

      

      
        
          
            
        El entrenamiento fue bien. Va a ser una temporada divertida. Y siempre estoy abierto a tu ayuda. Knox se volvió un poco loco hoy.

      

      

      

      

      
        
          
            
        ¿Loco cómo? ¿Te convenció de algo raro como armarios de neón? Por favor, di que sí. ¡Me moriría por ver eso!

      

      

      

      

      

      Me reí y me acomodé en el sofá. Encendí la televisión y escribí una respuesta.
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          VALENTINA
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      Observé los tres puntos parpadeantes mientras esperaba la respuesta de Brantley. Eché de menos verle en el entrenamiento hoy. Goldie trajo a las chicas y Xavier las recogió. Paul, el hijo de Goldie, estaba saliendo con mi hija pequeña, Samantha. McJenna, la hija de Xavier, era la mejor amiga de mi hija mayor, Bianca. Entre los tres, estábamos organizando un horario para llevar y traer a los niños de los entrenamientos para que todos pudiéramos trabajar también.

      
        
          
            
              
        Nada de neón. ¿En qué estás pensando, mujer? ¿Me conoces? Cuadros siempre.

      

      

      

      

      

      Me reí a carcajadas cuando leí su respuesta. Brantley Pierce era la única razón por la que todavía estaba cuerda, aunque algunas personas discutirían ese hecho. Había sido mi mejor amigo durante casi toda mi vida, pero en los últimos meses, había sido la única persona con la que no sentía que tuviera que fingir.

      Mis amigas eran geniales, no me malinterpretes, pero Brantley sería a quien llamaría si necesitara esconder un cadáver.

      Y era a quien llamaba para todo lo demás. Siempre estaba ahí para mí, y le estaba enormemente agradecida.

      
        
          
            
              
        Ah, debería haberlo sabido. Todas esas camisas de cuadros que llevas eran una gran pista.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Exacto. Si no fuera por ese molesto trabajo de profesor, sería leñador.

      

      

      

      

      

      Me reí por lo bajo. Brantley ciertamente tenía el cuerpo para ello. No es que le estuviera mirando de esa manera. Pero le conocía desde siempre. Era un hombre fuerte.

      Antes de que pudiera responder, apareció otro mensaje.

      
        
          
            
              
        Creo que Knox lleva planeando remodelar mi cocina tanto tiempo como yo. Tenía más ideas sobre qué hacer de las que jamás había considerado.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JAJAJA. Él es el experto.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Lástima que no sea también el banco. Quizás necesite buscarme un segundo trabajo para pagar esto. Menos mal que tengo algo de dinero ahorrado.

      

      

      

      

      
        
          
            
        ¿No es entrenar tu segundo trabajo?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Un tercer trabajo entonces.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Eso no es bueno. Te echaremos mucho de menos.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Estaré bien. En su mayoría estoy bromeando. Vamos a tomárnoslo con calma para que pueda hacer que todo funcione. Simplemente pediré mucha comida a domicilio y haré barbacoas.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Suena a lo que haces siempre.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Cruel. Acertado, pero cruel.

      

      

      

      

      
        
          
            
        No pretendía ser cruel. Quizás deberías venir aquí a cenar. Siempre tenemos de sobra.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Solo necesitas que te arregle algo, ¿verdad?

      

      

      

      

      

      Solté una risa y negué con la cabeza. Mi ex marido, Dawson, nunca había sido muy mañoso. ¿Manilargo? Sí. Demasiado manilargo con mujeres que no eran yo, al parecer. Pero ¿mañoso? Para nada. Le pedía a Dawson que arreglara cosas, y después de semanas sin hacer nada, me rendía y se lo pedía a Brantley, solo para que Dawson se enfadara conmigo cuando veía que el proyecto ya estaba terminado. Después me hacía sentir mal por ello.

      Manipulación psicológica 101.

      
        
          
            
              
        Estoy bromeando. Siempre estoy encantado de ayudarte con lo que necesites, Vee. Nunca lo dudes. No es necesario que me pagues nada. Aunque tampoco rechazaría una cena con mis personas favoritas.

      

      

      

      

      

      No sabía cómo se había dado cuenta de que estaba cuestionando la idea, pero él siempre parecía saber lo que yo pensaba, generalmente antes que yo misma.

      
        
          
            
              
        Gracias. No sé qué haría sin ti.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Claro que lo sabes. Te las arreglarías como siempre has hecho. Eres la persona más fuerte que conozco. No dudes de ti misma.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Gracias. Vale, basta de todo eso. ¿Qué te pareció el primer entrenamiento?

      

      

      

      

      

      Esperé su respuesta, viendo los puntos suspensivos bailar mientras imaginaba a Brantley recostado en su sofá y sonriendo. Le encantaba entrenar. Cuando hablaba de los chicos, siempre tenía una enorme sonrisa en la cara. El hecho de que él fuera el entrenador fue la razón por la que mis dos hijas se unieron al equipo. Bianca animó a McJenna a unirse también, y este año, Sam decidió probarlo. Si no hubieran conocido a Brantley, y no supieran lo increíble que era, ni de broma habrían probado el campo a través.

      
        
          
            
              
        El entrenamiento estuvo bien. No muchos chicos corrieron durante el verano, pero no pasa nada. El verano se supone que es su tiempo para relajarse y divertirse. Hay algunos chicos que son sorpresas y algunos que van a odiar la temporada, pero en general, es un grupo estupendo. No es sorprendente ya que MCHS es un colegio increíble con profesores espectaculares.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Especialmente la profesora de física.

      

      

      

      

      
        
          
            
        He oído que puede ser bastante dura.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Creo que en el fondo es un blandengue. Un hombre increíble que se desvive por las personas de su vida.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Blandengue no es el término que la mayoría de los hombres quieren que una mujer use para describirlos.

      

      

      

      

      
        
          
            
        ¡JAJAJA! No me puedo creer que hayas dicho eso.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Tú eres quien lo ha dicho. Solo me estoy asegurando de que entiendas que la mayoría de los hombres se sentirían ofendidos por eso.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Entonces me disculpo. Eres fuerte y viril y para nada blando.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Mejor.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bien. Cualquier cosa para mejorarlo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Esa es una oferta demasiado tentadora. ¿Cualquier cosa?

      

      

      

      

      

      Mi cuerpo se acaloró con el innuendo involuntario. Sabía que Brantley no estaba sugiriendo nada parecido, pero mi mente fue por ahí de todos modos. Sabía que no debía. Era Brantley. Era mi mejor amigo en el mundo. No iba a arrastrarlo al centro del desastre que era mi vida. Incluso si estuviera lista para considerar salir con alguien de nuevo, salir con Brantley era una idea horrible.

      Quería a Brantley. Haría cualquier cosa por él. Y perderlo como mi mejor amigo sería miserable. No estaba segura de si estaba lista para salir con alguien. Ya había terminado definitivamente con Dawson, eso no tenía nada que ver, pero estaba tan jodidamente cansada. Cansada de intentar ser todo para todos. Necesitaba un descanso de todo eso, lo que significaba que salir con alguien era mala idea.

      Pero echaba de menos tener una pareja. Alguien a quien volver a casa. Alguien con quien hablar sobre mi día y que me abrazara por la noche. Hacía mucho tiempo que Dawson había dejado de ser esa persona para mí.

      
        
          
            
              
        ¿Hay tartaletas de limón disponibles?

      

      

      

      

      

      Me reí con su mensaje y negué con la cabeza. No estaba pensando en sexo. Estaba pensando en comida. Por eso no necesitaba pensar en salir con nadie. Tenía mis vibradores, incluido el nuevo que acababa de comprar para la ducha. Eso era todo el romance que necesitaba. Es decir, ninguno. No había tenido ningún romance en mi vida durante años, así que ¿por qué empezar ahora? No. Iba a olvidarme de los hombres y centrarme en mis hijas.

      
        
          
            
              
        Siempre. Haré algunas esta noche y las enviaré con las niñas al entrenamiento mañana.

      

      

      

      

      
        
          
            
        No, no tienes que hacer eso.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Lo sé, pero quiero hacerlo. Te debo muchísimo. No habría superado los últimos meses sin ti. Gracias por eso.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre estaré aquí para ti, Vee. Nada cambiará eso jamás. Incluso si no recibo tartaletas de limón mañana.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Eres todo un encantador.

      

      

      

      

      

      —Mamá, ¿la cena está casi lista? Me estoy muriendo de hambre —preguntó Bianca mientras venía por el pasillo hacia la cocina.

      —Sí, casi —le dije—. ¿Está tu hermana lista para comer?

      —Voy a comprobarlo —Bianca volvió por el pasillo. Un minuto después, escuché un golpe en la puerta, luego voces ahogadas mientras las chicas hablaban.

      Mi teléfono vibró con otro mensaje de Brantley.

      
        
          
            
              
        Solo estoy siendo sincero. Te quiero, Vee. Para lo que necesites, aquí estoy. Te lo prometo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Gracias. Significa muchísimo. Y lo mismo digo. Espero que lo sepas.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Lo sé. Acaba de llegar mi pizza, pero hablamos luego. Si las niñas necesitan que alguien las lleve, dímelo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Lo haré. Hasta ahora Goldie, Xavier y yo nos estamos organizando bien. Creo que lo tenemos cubierto para esta semana.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bien. Encantado de ayudar si lo necesitas.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Gracias, Bee. Hablamos luego.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vale. Que disfrutes la cena. Seguro que está increíble.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Tú también.

      

      

      

      

      

      Guardé el móvil en el bolsillo cuando las niñas salieron al pasillo. Saqué las chuletas de cerdo de la bandeja del horno. Olía bien. Parecía que todo estaba totalmente cocinado. Nunca había probado una de esas recetas porque Dawson se negaba, pero ya no cocinaba para Dawson y decidí intentarlo.

      —Huele muy bien, mamá —dijo Sam.

      —Sí, es verdad. ¿Qué es? —preguntó Bianca.

      —Chuletas de cerdo con coles de Bruselas y calabaza.

      Las niñas intercambiaron una mirada y se encogieron de hombros.

      —Si sabe tan bien como huele, tienes que hacer esto otra vez —dijo Bianca.

      —Vamos a probarlo. —Les entregué un plato a cada una. Dawson odiaba servir la comida en la encimera y llevar los platos a la mesa, pero a mí nunca me había molestado. Las niñas y yo habíamos adquirido la costumbre de hacerlo últimamente. Muchas cosas habían cambiado desde que la novia de Dawson apareció en nuestra casa para sorprenderle, y yo le eché.

      Todos cogimos nuestras bebidas y nos sentamos a comer. Intercambiamos miradas. Cada uno pinchó algo diferente y comimos nuestros bocados a la vez.

      Y gemimos.

      —Vaya —gimió Sam—. Qué bueno está.

      —Mmm hmm —asintió Bianca.

      Asentí junto a ellas. Los condimentos se mezclaban a la perfección. Las verduras tenían una suavidad en su interior que contrastaba con el exterior crujiente. El cerdo estaba jugoso y tierno, y complementaba maravillosamente las verduras.

      —Este plato se queda, dijo Bianca.

      Había estado experimentando con recetas durante el último mes. Solo una a la semana, manteniendo nuestros favoritos familiares en la rotación habitual. Hasta ahora, habíamos tenido un éxito, un fracaso estrepitoso que acabó con nosotras pidiendo pizza, y dos que estaban bien pero no eran excelentes. Este era el segundo éxito.

      —Estoy de acuerdo, dijo Sam. —Papá habría odiado esto. Arrugó la nariz con desprecio.

      —Papá odiaba todo, escupió Bianca.

      —Niñas. Me esforzaba por no hablar mal de su padre delante de ellas. Nunca quise que pensaran mal de él. Claro que, su novia apareciendo durante la cena no había ayudado. Ellas sabían exactamente lo que había pasado entre nosotros, y definitivamente tenían edad suficiente para entenderlo. Y teniendo en cuenta que Dawson apenas había estado en contacto con ninguna de ellas desde que se mudó, no le estaba haciendo ningún favor.

      —No tienes que defenderle, mamá, dijo Bianca. —Es un imbécil.

      —Ese lenguaje.

      —Sigue siendo nuestro padre, Bianca, pero no puedo decir que no sienta lo mismo, intervino Sam. Se volvió hacia mí. —Papá te engañó, más de una vez. ¿Cómo puedes posiblemente estar de su lado?

      —No estoy de su lado. ¿Por qué pensaríais que estoy de su lado?

      —Porque cuando somos sinceras sobre él, te enfadas con nosotras. Bianca me sostuvo la mirada con la suya. Mirar a mi hija de dieciséis años era como mirarme en un espejo, pero con rizos hasta los hombros en lugar de mi corte pixie. Tenía tantas esperanzas para mis niñas, pero la ira que sentían por su padre lo empañaba todo.

      —No estoy enfadada contigo —suspiré—. No quiero que odiéis a vuestro padre. Lo que él hizo no tiene nada que ver con vosotras.

      —¿En serio? Porque no lo parece. Apenas hablamos con él. Él se fue...

      —Yo le dije que se fuera.

      Bianca suspiró y negó con la cabeza. —De eso estoy hablando. Te estás culpando por echarle. ¿Y dónde está su culpa? Él fue quien estuvo con otra persona. Él fue quien hizo que le dijera que no a Andrew cuando me invitó al baile de graduación el año pasado. Él fue quien...

      —Espera, ¿qué? —Miré a mis hijas. Sam estudiaba su plato, y Bianca parecía no haber querido admitir lo que dijo—. ¿De qué estás hablando? ¿Alguien te invitó al baile y tu padre te dijo que no fueras?

      Bianca miró a Sam, pero Sam solo se encogió de hombros. Bianca suspiró. —Papá no me dijo que no fuera con Andrew, pero él es la razón por la que dije que no. ¿Cómo se supone que debo salir con alguien? ¿Cómo se supone que debo mirar a cualquier chico y confiar en que no me va a engañar y romperme el corazón? Simplemente no es posible.

      —Oh, Bianca, lo siento tanto. —Me levanté y abracé a mi hija mayor, sintiendo la ira y el dolor que vibraban a través de ella—. No sabía que lo estabas pasando tan mal. Sabes que no todos los hombres van a engañar, ¿verdad? No todos los hombres son como...

      —Como papá —dijo Samantha. Dejémoslo a la quinceañera ser tan concisa—. Pero algunos lo son. Paul dijo que su padre estuvo involucrado con otra persona antes de dejar a su madre. Y una chica de mi clase de matemáticas dijo que lo mismo les pasó a sus padres. Me gusta mucho Paul, pero cuando lo veo hablando con otra chica... Estoy con Bianca.

      Suspiré profundamente y llevé a ambas chicas al sofá, una a cada lado de mí. Pasé un brazo alrededor de cada una y les besé la parte superior de la cabeza. —Vuestro padre no era feliz. No puedo explicar por qué porque realmente no sé por qué. Pero vuestro padre no es el modelo para todos los hombres. Hay muchos hombres que son buenos y fieles. Hombres que nunca ni siquiera pensarían en engañar a una mujer.

      —Sí, pero ¿cómo sabes cuál es cuál? —preguntó Sam.

      Respiré hondo y les dije la verdad. —A veces no lo sabes. Yo quería a vuestro padre. Cuando nos conocimos, pensé que era divertido y me hacía sentir especial. Quería estar cerca de él. Me invitó a salir, y me gustó la idea de que un hombre que otras chicas consideraban atractivo me quisiera a mí. Quizás eso fue superficial por mi parte, pero es la verdad. Nunca pensé que acabaría engañándome. Incluso cuando Haley apareció aquí, seguía en estado de shock. Pero si pudiera volver atrás y hacerlo todo de nuevo, lo haría. Seguiría eligiendo casarme con vuestro padre porque, aunque acabó mal, tuvimos buenos momentos. Teneros a las dos, mudarnos a esta casa, veros crecer. Yo quería a vuestro padre.

      —No creo que sea tan fuerte como tú, mamá —susurró Bianca—. No creo que pueda hacerlo.

      —No soy fuerte. Solo estoy haciendo lo que creo que es mejor ahora mismo.

      —¿Vas a empezar a salir con alguien? —preguntó Sam.

      Esa pregunta. Esa dolía. Podía contarles cualquier cosa sobre Dawson. Cómo nos conocimos, cómo nos enamoramos, cómo construimos una vida juntos. Pero después de veintidós años con un hombre, un hombre que me destrozó y me hizo cuestionarlo todo, estaba más de parte de mi hija mayor. No estaba segura de poder confiar en otro hombre. Ni de estar dispuesta a intentarlo.

      —No vas a hacerlo. Puedo verlo en tu cara —dijo Bianca—. Tú también tienes miedo. Entonces, ¿por qué deberíamos salir con alguien?

      —No estoy diciendo que debáis hacerlo. —Aparté el pelo de la cara de Bianca e intenté que el dolor en sus ojos marrones no me destrozara—. Tienes que decidir si quieres salir con alguien. Pero no quiero que dejéis de vivir vuestra vida. No quiero que te niegues a ir al baile de graduación con alguien que te gusta porque temes que un día pueda no serte fiel.

      —¿No es eso lo que estás haciendo tú? —preguntó Bianca.

      Tomé aire y forcé una sonrisa. —Estoy sanando. Estuve casada con vuestro padre durante mucho tiempo, y salimos juntos durante años antes de eso. Estuve con él durante más de la mitad de mi vida. No es fácil dar la vuelta y dejar entrar a alguien nuevo. Cambiar el chip y estar bien con volver a salir con alguien.

      —¿Crees que lo harás algún día? —preguntó Sam.

      Me encogí de hombros. —No lo sé. Tengo un trabajo que me encanta y os tengo a vosotras dos. No siento que me falte nada en mi vida ahora mismo. Tampoco sé si estoy dispuesta a hacer hueco en mi vida para alguien más.

      —¿Por qué no está casado el tío Brantley? —preguntó Bianca.

      —¿Brantley? Um, yo... No lo sé. —La idea de que Brantley se casara me dolía más de lo que debería. No tenía ningún derecho sobre él. Ningún derecho a desear que siguiera soltero para tener un amigo.

      —Solo me preguntaba si es como papá. O si es un buen hombre —dijo Bianca.

      —El tío Brantley es un hombre increíble. Nunca engañaría a nadie. La firmeza en mi voz era algo que mis chicas no escuchaban a menudo, y sabían que significaba que hablaba en serio.

      —Yo también pensaba eso. Pero está soltero. ¿Por qué no está casado o saliendo con alguien? —preguntó Sam.

      —No lo sé. Tendrías que preguntárselo a él. Me puse de pie, necesitaba terminar la conversación sobre Brantley. Hablar sobre sus citas no debería molestarme, pero lo hacía.

      —¿Va a venir a cenar esta semana? —preguntó Bianca.

      Recogí nuestros platos de la mesa y me encogí de hombros. —Probablemente. Está remodelando su cocina, así que va a tener problemas para cocinar. Quizás venga unas cuantas veces. Si a vosotras os parece bien.

      Ambas asintieron.

      —Sí, adoramos al tío Brantley —dijo Bianca.

      —Yo también.

      Las chicas me ayudaron a recoger la mesa y a guardar las sobras. Les pregunté si querían ayudarme a hornear barritas de limón para llevarle a Brantley al entrenamiento mañana, y ambas aceptaron. Mientras las barritas estaban en el horno, nos acomodamos en el sofá y pusimos una película. Una comedia romántica donde el protagonista definitivamente no engañaba a nadie.

      Sonó el temporizador de las barritas de limón, y las saqué del horno. Tenían un aspecto perfecto. Y olían aún mejor. Tomé una foto rápida y se la envié a Brantley. Recibí una respuesta casi inmediatamente.

      
        
          
            
              
        Eres una provocadora. No estoy seguro de poder esperar hasta mañana para probar una.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Acaban de salir del horno.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Se me hace la boca agua.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Puedes venir. Solo estamos viendo una película.

      

      

      

      

      
        
          
            
        No quiero interrumpir vuestra noche.

      

      

      

      

      
        
          
            
        No interrumpes. Estábamos hablando de ti antes. A las chicas no les importará.

      

      

      

      

      
        
          
            
        ¿Debería preocuparme? ¿Por qué hablabais de mí?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Las chicas preguntaban si todos los hombres son infieles. Todas coincidimos en que tú jamás lo pensarías siquiera.

      

      

      

      

      
        
          
            
        De acuerdo. Ni en un millón de años. Todas vosotras merecéis algo mejor.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Gracias. También preguntaron por qué no estás casado o saliendo con alguien. Les dije que tienen que preguntártelo a ti.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Me has dejado en la estacada. Ya veo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        No ha sido adrede. Simplemente no sé la respuesta.

      

      

      

      

      
        
          
            
        La pregunta más difícil de la vida.

      

      

      

      

      

      Sonreí. Yo me había preguntado lo mismo a lo largo de los años, pero nunca había tenido el valor de preguntárselo. Ahora que lo había hecho, seguía sin saberlo.

      Quizás nunca sabría por qué Brantley Pierce seguía soltero. Pero tampoco estaba segura de que importara.

      
        
          
            
              
        ¿Hablas en serio sobre que vaya a tu casa? Porque estoy de camino si es así.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Siempre eres bienvenido aquí.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Nos vemos pronto.

      

      

      

      

      

      Apreté el móvil contra mi pecho e intenté no emocionarme demasiado. Era mi amigo. Solo un amigo. Que viniera a casa no tenía nada que ver conmigo y todo que ver con las barritas de limón.

      Pero no era en absoluto por eso por lo que las había hecho. Para nada.
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